El Món dels pessics

Boletín no 1.
· ¿Estudiamos en una Universidad pública?

· ¿Por qué se abren ahora expedientes y causas penales hacia lxs estudiantes, y no se hacía antes?
· ¿Cuál es la tradición de las luchas estudiantiles en la Universidad?

· ¿Qué nos ha hecho movilizarnos en los últimos 20 -25 años?

· ¿Cuáles han sido nuestras acciones y con quiénes nos fuimos vinculando?

· ¿Cuál fue en otro tiempo el papel del claustro y de las autoridades universitarias?
Interrogantes como estas nos vienen movilizando... Somos gente como tú, que nos estamos preguntando: ¿cómo llegamos hasta aquí?
Cuando el 4 de marzo llegaron los mossos de esquadra, se apagó la luz y se repartieron palos, ya nos parecía raro. En julio, cuando se les abrieron expedientes a 26 de nuestrxs compañerxs, nos costaba creerlo. Pero un par de meses más tarde, cuando a 15 de ellxs se les abre una causa penal, no sólo nos preocupa y nos indigna, sino queremos entender ¿desde cuándo y por qué es eso posible? para decidir qué vamos a hacer… 
Desde estas ganas que tenemos de escucharnos, de decirnos, de hacer memoria y de rescatar de nuestros diferentes pasados, aquellos elementos que nos sirvan para continuar fortaleciendo las luchas de ahora, es que te proponemos construir colectivamente este instrumento.
En este primer número escribimos lo que nos han contado que se vivió en cuatro momentos de las luchas estudiantiles en la UAB. Uno, a mediados de la década de los 80 y tres más, durante la década siguiente.
i) Jornadas 1986-1987: de las luchas en la secundaria, a la universidad alternativa.
La espiral de movilizaciones por la educación pública de lxs estudiantes de la secundaria terminó animando las reivindicaciones por: la democratización interna de la universidad; el mejoramiento de los planes de estudio; la baja del precio de las matrículas y la aspiración de una educación universitaria al servicio de la sociedad. 

En 1987, entre otras acciones, lxs estudiantes de diferentes facultades tomaron el rectorado. Y durante las tres semanas que duró la ocupación, con el apoyo de buena parte del profesorado, se llegó a instalar la Universidad Alternativa, impartiéndose clases en las instalaciones de la misma rectoría.
Las autoridades llamaron a los mossos de esquadra, aunque en ese momento no era lo que correspondía de acuerdo a la Constitución. Se instaló un cerco policial del que lxs estudiantes podían entrar y salir, aunque el desalojo no provocó detenciones. Tampoco hubo represalias, expedientes, ni procesos penales.
Cuentan, que en esa etapa, las y los jóvenes que formaban parte del movimiento estudiantil, también participaban en otras organizaciones fuera de la universidad. Ahí, una parte de la izquierda que no aceptó la transición, transmitía su experiencia y formación.
ii) 1991 a 1994: la universidad… ¿al servicio de quién?

A partir de los años noventa, el movimiento estudiantil vive un cambio generacional en el cual se toma como referencia a los movimientos asamblearios de los años 1986-87. Las autoridades de la época promueven estrategias para que este tipo de movimientos pasados no se vuelvan a repetir y los partidos políticos buscan canalizar la representación del movimiento estudiantil en dos o tres organizaciones. 

Fue en este contexto que entre octubre y noviembre de 1993 se ocupó el rectorado durante un día y una noche. Justo después, el rector, Josep María Vallés, ordenó el desalojo.

Se trataba con esta acción de evidenciar el interés empresarial que escondía el plan de privatización de la universidad… ¿Por qué el financiamiento de la universidad venía de las matrículas y las corporaciones y no era una iniciativa pública? ¿La universidad al servicio de quien estaba? 800 estudiantes sobre todo de las facultades de filosofía y letras, psicología y comunicación estaban involucrados en tales reivindicaciones. El desalojo del rectorado sucedió en la madrugada promovido por los mossos de esquadra, de manera inconstitucional. En el marco de las acciones estudiantiles, se rompió una puerta de cristal, y a pesar de ello, no hubo represalias (ni expedientes administrativos ni penales).

Al día siguiente, entre 3 y 4 mil estudiantes estaban protestando frente al rectorado. Además de la participación por parte del claustro, se contó con el apoyo del sindicato de trabajadorxs de la universidad, así como vecinxs sindicalistas de Cerdanyola. A raíz de esas medidas, aunque Josep María Vallés se presentó para la reelección, por primera vez un candidato perdió las elecciones en ese proceso. 
iii) La convergencia de luchas de 1995 – 1996.

En este momento, las movilizaciones continuaban, pero los intereses de las corporaciones sobre la universidad se hacían cada vez, más visibles. Los bares se dieron en concesión, y produjo el despido injustificado de dos trabajadorxs.

Como para entonces, el movimiento estudiantil estaba más vinculado a las luchas de lxs trabajadorxs (era menos elitista), la reivindicación del respeto a los derechos laborales de estas dos personas fueron causa suficiente para hacernos movilizar.  
Se hicieron barricadas por dos ó tres días, evitando entrar al bar recién privatizado de humanidades. A la par, se abrió un bar autogestionado por estudiantes y trabajadorxs, participando en ese entonces gente de las facultades de sociología, filosofía y letras, psicología, comunicación y educación.

El mismo proceso de negociación, puso en evidencia que no todxs lxs trabajadorxs de los bares tenían contrato, lográndose a través de esta lucha coordinada, no sólo la reinstalación de las dos personas, sino también la realización de los contratos laborales por parte de la empresa.

iv) Finales de los noventa: contra la profundización de las privatizaciones.
A lo largo de la década de 1990 se fue dando un cambio en la manera de entender el papel crítico de la universidad en la sociedad. Ejemplo de esto lo encontramos en el posicionamiento que adoptó la universidad a finales de los noventa, cuando aceptó el servicio social sustitutorio, abandonando así su adscripción a la insumisión organizada.

Eran tiempos de privatizaciones. El claustro se iba adaptando a este nuevo contexto creando sus propios intereses y transmitiendo menos en las aulas. Los vínculos con lxs trabajadorxs  y el movimiento estudiantil se iban debilitando.

En ésta época, las protestas estudiantiles se centraban en denunciar la privatización de los servicios de la universidad. Estudiantes sobretodo, de Filosofía y Letras, Ciencias Políticas, Sociología, Psicología y Educación materializábamos, con diferentes estrategias, nuestras acciones estudiantiles: boicoteábamos e inutilizábamos los cajeros; ocupábamos (sin agredir) las copisterías de las facultades y luego tomábamos los manuales y los repartíamos entre lxs estudiantes; conseguíamos reducir el costo de las fotocopias, o conseguimos una aula de trabajo para lxs estudiantes, como en el caso de la facultad de Psicología.

En consecuencia, se abrieron expedientes administrativos hacia algunos estudiantes, pero ninguno estuvo sujeto a algún proceso penal. 

Cuentan quienes recuerdan, que para ese entonces lxs estudiantes participábamos menos en otras organizaciones sociales, y militábamos sobretodo en la universidad. Que en 1991 hubo acciones estudiantiles por la llegada del Rey, y que en las movilizaciones por la visita de Aznar en 1999, hubo piedras de por medio, pero no causas penales. Todxs hemos escuchado de las manis contra la guerra de Irak y de las luchas por la insumisión universitaria frente a la LOU. Hay mucho más por recoger…
Hoy, esto es lo que nos lleva a preguntarnos, ¿cuál es el costo que tiene el cuestionar otras maneras de entender la educación, la universidad, y el proceso de participación aquí y en la sociedad? ¿Por qué es posible que cuestionar y buscar ser escuchadxs en una institución educativa como la UAB, acabe siendo aleccionada mediante el castigo? ¿Cuál es la pedagogía que se destila de estos hechos?  

¿Te apuntas a seguir escribiendo….?
Si te anima y quieres aportar, corregir y/o sumarte, puedes escribir a la siguiente dirección:
elmondelspessics@yahoo.com
Puedes encontrar más información sobre las luchas estudiantiles contra Bolonya en:

http://especialbolonya.wordpress.com
http://repressiouab.wordpress.com
http://movimiento.noabolonia.org
� Gato por liebre o Vamos a contar mentiras o frases como estas también salían para pensar opciones de nombre para el boletín, si la idea les parece!





